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Motivación: El drama en la vida de Je-
sús se iba acrecentando, por un lado 
sabía que la hora crucial estaba más 
próxima, mientras veía que los discí-
pulos no comprendían la importancia 
de su sacrificio. Así, entre los hom-
bres el compromiso, el sacrificio real 
es lo que siempre queremos evitar y 
más bien buscamos nuestro bienestar 
por encima de todas las cosas. 

LECTURA
Mc 9, 30 – 37

Leer en silencio las citas bíblicas y 
en un cuaderno, hacer las siguien-
tes anotaciones:
Idea central: Jesús proclama nueva-
mente que el camino al Reino, pasa 
inevitablemente por la traición, hu-
millación, tortura y muerte. Los dis-
cípulos en vez de procurar com-
prender, discuten entre ellos quién 
es el más importante.

Reflexión:
	� ¿Qué importancia tenía, que los 

discípulos comprendieran las ra-
zones del sacrificio Jesús?

	� ¿Quién es el más importante en el 
Reino de los Cielos?

	� ¿En el Reino de los Cielos sólo ha-
bitan niños?

MEDITACIÓN
Con clave de poner en práctica la 
Palabra de Dios.
La entrega de Amor de Jesús, es radi-
cal, porque pudiendo evitarlo, hace 
la voluntad de Dios que también es 
suya, hasta su muerte injusta y cruen-
ta. Precio muy alto para el Amor. 
	� ¿Por qué Jesús tenía que ser re-

chazado hasta ser asesinado?
	� ¿Qué relación podemos encon-

trar entre AMOR, SERVICIO y 
SACRIFICIO?

	� ¿Debemos buscar siempre el 
martirio?

ORACIÓN
Con todas nuestras fuerzas, con 
todo nuestro corazón, nos dirigimos 
a Dios para suplicarle y alabarle.

Los más

los

importantes
en el reino de

cielos



en tu Palabra he puesto 
	 mi confianza

Salmo 119,114

¡Dios Mío, Tú que enviaste 
a tu Hijo para demostrar-
nos tu amor, conviértenos 
también en tus enviados de 
amor al mundo!

CONTEMPLACIÓN
Buscando siempre el amor de 
Dios, queremos servirlo incansa-
blemente. 
En un cuaderno anotar a qué nos 
comprometemos día a día:
	� Toda la Creación puesta a nues-

tra disposición de amor y noso-
tros buscamos ser más impor-
tantes aún. ¿Qué pesa más en 
nosotros, ser reconocidos, desta-
cados o ser humildes y discípu-
los anónimos?


